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REAL ORDEN del 3o de Octubre
de 1807.

ios que vela sobre las criaturas, no
permite la execucion de hechos atroces,:
quando las víctimas son inocentes. Así, me
ha librado su Omnipotencia de la mas inau-
dita catástrofe. Mi pueblo , ' mis vasallos , s

todos conocen bien mi cristiandad y mis
costumbres arregladas ; todos me aman , y de
todos recibo pruebas de veneración, qual exi-
ge el respeto de un padre amante de sus hi-̂
jos. Vivia yo persuadido de esta felicidad ,
quando una mano desconocida me enseña y
descubre el mas enorme y el mas inaudito plan
que se trazaba en mi mismo palacio contra mi
persona. La vida mia que tantas veces ha es-̂
tado en láesgo, era ya una carga para mi su-
cesor , que preocupado , obcecado y enagena-
do de todos los principios de cristiandad que
le enseñó mi paternal cuidado y amor, habia
admitido un plnn para destronarme. Entonces

y
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yo quise indagar por mí la verdad del hecho ¿
y sorprehendiéndole en mi mismo quarto, ha-
UéV-en su, poder la cifra de inteligencia é ins-
trucciones que recibía de los malvados. Con-
voqué al examen á mi Gobernador interino
del .Conseje?, para que asociado con otros Mi-
nistros practicasen las diligencias de indaga-
ción. Todo se hizo, y de ella resultan vario»
reos, cuya prisión he decretado, así como el
arresto de mi hijo en su habitación. Esta pena
quedaba á las muchas que me afligen; pero
así como es la mas dolorosa , es también la
mas importante de purgar ; é ínterin mando
publicar el resultado, no quiero dexar de ma-
nifestar á mis vasallos mi disgusto que será
menor con las muestras de su lealtad. Ten-
dréislo entendido para que se circule en la
forma conveniente. »

DECRETO REAL del 5 de No-
viembre de. 1807 , al Consejo.

JLJA VOZ de la naturaleza desarma el brazo
de la venganza ; y quando la inadvertencia
reclama la piedad, no puede negarse á ella
un Padre amoroso. Mi hijo ha declarado ya
los autores del plan horrible que le habían
hecho concebir unos malvados ; todo lo ha
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manifestado en forana de derecho > y-toda
consta con la escrupulosidad que exige la ley
en tales pruebas: su arrepentimiento' y ¡asom*
bro le han .dictado las representaciones que
me ha dirigido y siguen :

SEÑOR,

ce Papa mió ; he delinquido , Jie faltada
« á V.t M. corno Rey y como Padre; pero
ce rne arrepiento y ofrezco á P~, M. la obe-
cc ¿tienda mas humilde. Nada debía hacer
a. sin noticia de P^. ]\1. ; pero fui sorprehen-
cc dído. He delatada á Jos culpables, y pi-
te do a V* M> me perdone por haberle men-
cc tído la otra noche ; permitiendo besar sus
ce Reales pies, á su reconocido hijo F E R -
« NANDO.

ce San Lorenzo , 5 de Noviembre de

SENOR4,
ce Mama mia, estoy muy arrepentido del

ce grandísimo delito que he cometido contra
ce mis Padres y Reyes; y asi con la mayor
ce humildad le pido á V\ M. se digne in-
ce Lerceder con Papa , para que permita ir á
ce besar sus Reales pies, á su reconocido hi-
ce Jo FERNANDO.

« San Lorenzo , 5 de Noviembre de 1807.
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« E n vista->de ellos y á Iruegós der la íleyna
mi amada esposa:, perdono á mi hijo, y le
volveré á mi gracia, qaando con su conduc-
ta me dé pruebas de una verdadera reforma
en su frágil manejo; y mando que,los mismos
jueces que lian entendido en la causa desde
su principio , la sigan, permitiéndoles asocia-
dos si los necesitaren; y que concluida me
consulten la sentencia ajustada á la ley,.se-
gún fuesen la gravedad de delitos y calidad de
personas en quienes recaygan; teniendo, por
principió para la formación de cargos las res-
puestas dadas por el Príncipe á las deman-
das que se le han liechb : pues todas están
rubricadas y firmadas de mi puño, así como
los pápeles aprenendidos en sus mesas, escri-
tos por síi mano; y esta providencia se co-
munique á mis Consejos y Tribunales, cir-
culándola á mis pueblos, para que reconoz-
can en ella mi piedad y justicia, y alivien la
aflicción y cuidado en que les puso mi pri-
mer decreto; pues en él verán el riesgo de su
Soberano y Padre, que como á hijos los ama
y así me corresponden. Tendreislo entendido
para su cumplimiento,

« San Lorenzo j 5 de Noviembre de 1807.»

YO EL B E Y ,
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INFORME áS. A. L el Gran Duque
de Berg, Teniente del Emperador, y
Comandante de sus exércitos en Es-
paña. - Gfc'

ION arreglo á las órdenes de S. A. S., fui
á Aranjuez con la carta de V. A. para la Rey-
ha dé Etruria. Eran las ocho de la mañana y
todavía estaba éh la cama, pero se levantó aí
instante y me mandó entrar. Entregúele la
'cáífá1 de que era portador, suplicóme que es-
peraré ün rátb-!,'diciiéndome que iba á leerla
con los Reyes sus" Padres. Medía hora des-
pués vi entrar á"'l¿M Re y na de Etruria con el
JKéJ;y la Réyna de España.

DixoméLéÍ fiéf c(ñé quedaba sumamente
agradecido Ú.yY-.irAA^h por el amicho.- ínteres
tjué tomabarensú^ 'desgracias , tailtó mayoresí
íjuanto 'era víh: liijó el autor de ellas. Aña-¿
diótóe S. M. qué se tenia maquinada está
devolución ;'<jÉte sé!1habia andado 'desparra-
mando dinero', yf que los principales motores
eran su hijo "y el Señor Caballero , Ministro
de gracia y justicia; que se habla visto forzado
á abdicar para salvar la vida de la Reyna y
la suya; qué sabia fcjtie sin este acto los hu-
bíet&ñ asesinaáó po¥ la noche ; que la con-
ducta del Príncipe'de Asturias era tanto mas

Ayuntamiento de Madrid



e
espantosa , que habiendo reparado sus Padres
las ganas que tenia de reynar, y hallándose
él Rey casi sexagenario, habían convenido
en que le cedería la Corona quando se casase
con una Princesa Francesa, según lo estaba
vivamente deseando S. M. Me dixo ademas el
Rey que el Príncipe de Asturias quería qde
se retirase con la Reyna á Badajoz, frontera,
de Portugal; que le habia observado que el
clima de aquel pays no le convenia; en cuya
^tención le suplicaba le dexase escoger otro
parage; que deseaba alcanzar del Emperador
el permiso de comprar un bien en Francia, y
acabar allí sus días. La Reyna me ha dicho
que habia rogado á su hijo difiriese su salida
para Badajoz, pero que no habia alcanzado
liada, y que debían salir, el Lunes próximo.
Al tiempo de despedirmey>me dixo el Rey:
K Tengo escrito al Emperador en cuyas ma-
te nos pongo mi suerte. Quería mandarle la
te carta por un correo; pero no puedo tener
ce,, jamas mejor ocasión;ni, .mas segura que la
te que se me proporciona ahora con §. A. >)
Entonces salió el Rey de la sala y se fue á su
gabinete, desde donde volvió de allí á un bre-
ve rato con la adjunta carta en la mano que
me remitióvdiciéndomeestas palabras : « ¡O
« quan triste es mi situación ! Acábanme dé
ce arrebatar al Príncipe de la paz, á quien

Ayuntamiento de Madrid



« quieren condenar á muerte, y ¿ qual es
« su crimen ? el de haberme sido afecto toda
« su vida. » Añadió después que no habia#

habido especie alguna de solicitación que
no hubiera hecho para salvar á su desgraciado
amigo; pero que habia encontrado á todo el
mundo sordo á sus súplicas é inclinado al
«spíritu de venganza; que la muerte del Prín-
cipe de la Paz acarrearía la suya y que no po-
dia sobrevivirle.

Firmado : D E M O N T H I O N , '
Aranjuez , 23 de Marzo de 1808.

CARTA del Rey CARLOS IV á
S.M. el Emperador NAPOLEÓN,

H O y Señor: V. M. sabrá ya con
sentimiento el suceso de Aranjuez y sus re-
sultas , y no dexará de ver sin algún tanto de
ínteres á un Rey, que forzado á abdicar la
Corona, se echa en los brazos de un Gran
Monarca, su aliado, poniéndose en todo y
por todo á su disposición ; pues que él es el
único que puede hacer su dicha > la de toda
su familia y la de sus fieles y amados vasa-
llos. Yo no he declarado la renuncia de mi
diadema á favor de mi hijo, sino por la
fuerza de las circunstancias, y quando el rui-
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do de las armas y los clamores de una Guar-
dia sublevada me daban bastantemente á co-
nocer que era preciso escoger entre la vida ó
la muerte que hubiera resultado de la Reyna.
fíeme visto obligado á abdicar, pero ^seguro
en el dia y lleno de confianza en la magna-
nimidad y genio del Grande Hombre , que
siempre se ha manifestado mi amigo , he to-»
amado la resolución de dexar á su arbitrio lo
que se sirviere hacer de nosotros, mi suerte ,
la de la Reyna, y la del Príncipe de la Paz.
Dirijo á V. M. I. y R. una protesta contra ei
acontecimiento de Aranjuez y contra mi ab-
dicación. Me pongo y confio enteramente en
el corazón y amistad de V. M. Y con esto,
ruego á dios que os mantenga en su santa y
digna guardia. Hermano y Señor ,

De V. M. I. y R. su afectísimo hermano y
amigo, CARLOS.

PRO TESTA de CARLOS IF.

X R O T E S T O y declaro que todo lo que mani-
fiesto en mi Decreto del 19 de Marzo , abdi-
cando la Corona en mi hijo, fue forzado por
precaver mayores males,' y la efusión de san-
gre de mis cjueridos vasallos, y por tanto .de
ningunvalor. YO EL REY,
. Aranjuez y Marzo 21 de J 808.

Ayuntamiento de Madrid


